
 

 

 
 

 
El pasado 26 de enero tuvo lugar el Encuentro de Oración por las Vocaciones en la 
Casa Noviciado de Pallejá que, como cada año, es organizado por el Equipo de Pastoral 
Vocacional. En esta ocasión, el tema central fue “el Centenario de la llegada de las 
primeras hermanas a América”, y se nos invitó a conocer y profundizar sobre este 
hecho histórico y memorable, con el fin de dejarnos desafiar por la audacia misionera y 
contagiarnos de los valores evangélicos que impregnaba la vida de nuestras hermanas 
fundadoras en Bluefields, primer lugar que recibió la semilla Capuchina de la Madre 
del Divino Pastor. 
 

A continuación presentamos el sentir de tres hermanas participantes: 

 
“Gracias, Señor, por nuestras Hermanas,  

que con amor te respondieron cada mañana”. 
 

El día transcurrió marcado por el espíritu de agradecimiento a Dios por nuestras 
hermanas que, gracias a ellas, hoy estamos aquí viviendo nuestro espíritu misionero.  
La Madre del Divino Pastor Peregrina llenó de gratitud y entusiasmo nuestras vidas. La 
Hna. María Isabel Varela nos explicó con detalles el diario que escribieron nuestras 
Hermanas que llegaron a Bluefields, el proceso de restauración de la imagen de la 
Madre del Divino Pastor Peregrina y el recorrido que Ella está haciendo por nuestras 
comunidades de Latinoamérica.   
 
Respecto al diario, digo: ¡Qué diario más precioso y lleno de fe y confianza en Dios! 
Desde un principio que escuché el diario de nuestras hermanas, me alegró mucho sus 
tres amores que constato muy intensamente: El amor a Dios, el amor a María nuestra 



 

 

buena Madre y a la fraternidad de hermanas. Estos tres pilares las mantuvieron en pie 
aún en medio del sufrimiento y tristezas que experimentaron y vivieron en su trayecto. 
¡Sólo un AMOR hace soportar tan gran sufrimiento! El amor a Dios las llevó a renunciar 
a su propia voluntad y comodidad para seguirlo por donde sea y a donde sea. Gracias a 
ese amor hoy estamos aquí. 
 
Me gustó mucho las experiencias que explicaron nuestras hermanas con respecto al 
amor a María. Somos muy marianas y cada una la honra a su manera; deseamos darla 
a conocer donde nos encontramos desarrollando nuestra labor evangelizadora. 
 
Gracias doy al Equipo que preparó dicho encuentro. Que María, Madre del Divino 
Pastor Peregrina, bendiga sus esfuerzos y a todas nos conceda la gracia de amarla más. 
(Hna. Brenda Huete) 

 
El encuentro del día 26 de enero fue una ocasión para vivir con intensidad nuestra 
pertenencia al Instituto, agradeciendo al Señor nuestra  vocación. 

Durante la jornada era como si se unieran el pasado, el presente y el futuro.  El pasado 
por el recuerdo de nuestras Hermanas que fieles a su vocación emprendieron la 
aventura de extender el Evangelio a tierras lejanas; el presente, por el deseo que todas 
expresábamos de fidelidad a nuestra vocación; y el futuro por nuestra oración 
ferviente al Señor pidiéndole nuevas vocaciones y suplicándole su bendición para el 
proyecto de la nueva fundación misionera de nuestro Instituto. 

Nuestra atención se focalizó en el conocimiento y el recuerdo de las hazañas de las 
siete  primeras Hermanas  que fueron a América hace 100 años; pero, para mí, la figura 
central del día fue la Madre del Divino Pastor en su imagen de Peregrina que con tanto 
acierto muestran nuestras Hermanas por tierras americanas como icono de la 
celebración del Centenario. 

Sentí un gozo inmenso en la procesión, pequeña en extensión pero grandiosa en 
fervor. Me sentí unida a todo el Instituto como si no hubiera distancias. Todas, con 
cantos y gestos de amor aquí y allá nos dirigimos a María, Madre y Pastora, que nos 
acompaña en nuestro seguimiento de su Hijo, el Buen Pastor. (Hna. Dorotea Martorell) 

 
El encuentro fue una jornada enriquecedora tanto a nivel humano como espiritual; 
encontré un trabajo de las hermanas hecho con alegría, dedicación y corazón en cada 
detalle.  
 
Expreso mi gratitud ante este primer Centenario de la llegada de nuestras primeras 
hermanas a Bluefields, sorprendente y a la vez entrañable oír como en el proceso de 
preparación a los actos le dan el matiz mariano propio de nuestra espiritua-
lidad, ocupando nuestra Madre del Divino Pastor el centro de la celebración, Ella 
nuestra Suprema Abadesa.  

Recuerdo las palabras de San Pablo: “Estad siempre alegres, orad sin cesar, dad 
gracias a  Dios por todo,  porque esto es lo que él quiere de vosotros como creyentes 
en Cristo Jesús” (1Tes. 5, 16-18). (Hna. Isabel Alvarado) 


